
La herenc ia del tío Filemón 

Desde chiquitín, don :Macario Bengoehea. había hecho male­
tas con sus actividades, distribuyendo por peso igual, de nn 
lado el trabajo y del ou·o las di versiones. 

A un hombre que es hombre, y más aún si ese hombre es 
un gaucho, no le debe asquear ninguna labor, así fuese más 
pesada que un toro padre y más peligrosa que galopar por el 
campo en una de esas noches en que el ciclo se entretiene en 
plantar rayos sobre la tierra. 

Si el deber ordena pasar cuarenta y ocho horas sin apearse 
del caballo, sin comer y sin dormir, calado por la lluvia, amo· 
ratado por el frío, se aguanta; y á cada vez que el hambre, 
el sueño, el cansancio, se presenum con ánimo de interrumpir 
la tarea, se les pega un chirlazo, como á perro importuno, di· 
diéndolc: 

-Ladiatí' chC', que ptt pintar unn rodada, sobra con los 
tacuruecs del campo y los aujcros del camino!. 

Más, cuando ios clarines tocan rancl1o, hay que llenar ltt. 
panza, con lo mucho y lo mejor, empujando hasta donde quepa, 
como quien bace chorizos, apretando hasta que no quede gota. 
de suero, como quien amasa queso. 

Y cuando tocan á divertirse, en el armonioso bullicio del 
baile 6 de las carreras, 6 -en el silencio de las carpetas y los 
velorios, sin preocuparse de ailojnrlcs la cincha á Jos pingos 
de la imaginaeión ~' el s~ntimiento. 1 A galope tendido por 
el amplio y liso camino real de los placeres, con absoluta deti­
preocupación do cuanto vu quedando detrás de las ancas del 
caballo!. 

El Jo exponía en su parl>t gráfica: 
-La vida, pa ser linda, y ser como debe. ser, ha de tener 

comparuncia con las gapas de las riendas: entre argolla y ar­
golla un corredor. 

7, 



A.:;;í !ué en el transctu':)O de muchOs allos, manteniendo sicm~ 
pre en equilibrio prudente las dos a las de la nlrorja . 

.llás, a l trau 8p0ll('l' ln y ortent de los cincuenta, empezó a 
romperse la armonía . 

Del nacimiento hastt los veinte, los U.Jl Os marchan a l tranco ; 
de ahí hasta los cuarenta , tr·otean; y nu\s p'adcltmte le me~ 

t~n galope tendido. 
Hacía ya. tiempo que don Macario vivía á galope á toda 

r ienda. La sección trabajo quedó reducida al mínimum, y á 
medida quo i ba decreciendo, iba inflando la otr a.. l~n su casa, 
las liestas se sucedían sin interrupción, no faltando nunca un 
pretexto para. justifica:- el jolgorio. Todas las fiestc.\::; del calen­
da r io eran puestas á contribución, lo mismo que todos los ani­
versar ios familiares y una multitud de acontecimientos, como 
la terminación de la esquila ó de las hierras, la doma del po· 
tro « firmado en una. penca>, el triunfo del potro, cuando 
triunfaba y el rl csngrM~io nl potro por haber «perdido injus-
tamcnte :o •••• 

El caso es que, como mínimum, una vez por sema nu, el 
gran horno se tragaba una carntdn di' espinillo, para dorar 
en sus entra.ñas el copioso a masijo, las tor tas, los b izcochos y 
los lechones; en tanto a l frente, otra carrada de coronilla ftt­

bricaba montañas de bt•azas para la lat·ga y difícil operación 
do a.sar los «con cuero », y mientras en los fogones de la co~ 

cina, bramñ.ban las ollas con los vientTes llenos de gallinas 
de~tinadas al indisp~n~able gnisado con o.rroz. 

Con serof'junte bnnquetco continuo, todo el mundo cstJ1ba 
gordo en la Estancia del Pedernal. y de ahí que todos, siguien­
do el ejemplo del patt•ón, consagraran al trabajo el menor 
tiempo posible. Después de un copjoso almuerzo, seria uua 
iniquidad privarle á un hombre de la larga. siesta reparadora ; 
y tras una noche de baile, juego y chupandina., inicuo sería. 
oblígur la peonada á montar á caballo 6 ir á recorrer el 
campo. 

Do1\a r.rotcntina, quien, contagiada con la glotonería de su 
esposo se bahía convertido en pesado ballenácco, abandonaba 
lu. cama parn dcsparramars<' sobre su amplia y sólida mece~ 

dol'a, en lil cual permanecía tomando mntc hastn que llegase 
la hora de sentarse á la mesa. 

J ovita , bijtt única del vcntripotentc matrimonio, sin poseer 
e l caudal adiposo de sus genitores cm, sin embargo, tan pere-



7.0sa (•OJWJ C'llos. Para bailar y charlar ron los mozos, era in· 

cans~tble; pero por nnturu.l consecuencia. de e~c derrocll(' de 
energías, encontrábn~c duntnte todo el resto de la semana sin 
ánimo para hnrer nada, ni siquiera dPI Rseo y compostnn~ de 
su persona. 

¿Purn qué lanl.rse, ni pcinar~c, ni cng-alnnar~c etumdo en 
las pocas horas que pcrmnnccía fuera del lecho, sólo la veían 
los e: viejos.. y el personal de la casa ? 

Hasta los peones y los gatos estaban gordos y siempre allí· 
tos. Por eso los perros, despreocupándose de sus deberes poli· 
ciacos, cuancto no comían, dot·mian, y á cualquier hora del día 
ó de la noeho podían acerC'ürse al guarda. patio, no ya. un fo· 
rastem silencioso y prudente, sino una banda. numerosa y 
ba.rullrnta, ~in que ellos llevasen el esfuei'ZO mas allá de abrir 
un ojo y lanzar un grufi.ido. 

Los gato:S, por su parte, no interrumpían el plácido ronroreo 
ni aUn cuando los ratones pastwan por sus narices ó brinca. 
ran sobt•o sus lomos. Como los l'atoncs también estaban goz·dos, 
mostrábanse igualmente alegre~. 

Los bueyes, que rara vez se unrÍ<Hl, r qnc cuando los un· 
cinn era para oxijirlcs cúrt¿l y liYiana Jnhor, cornpetfan en gor· 
dura y gallardía, con lo~ caballos de la tropilla. del ser\"ieio, 
tan deshabituados al trabajo, que cada yez que los ensilla.ban, 
todos hasta los matungo.s rlc C<'H'l'ctilla mor~t y diente:.: en hor­
quctn, s<•ntinnsc potros y nunca rallaban en hinchar el lomo 
y dar uno:-; corcobos inofensivos n.l iuiciar la mar('ha. 

u 

l~n la nmpHa. ~mlu., donde C'uatro iámpum:s, á kerosene cotn· 
pit('n con veinte velas de ~ebo, no á quien de m::'t.s luz, pero 
si á quien produce más y más apestoso tufo, la alegria cre­
pita. como un paquete de cohetes chinoscos. Ricn las pi'Ímas, 
llontn la'S bordonas, acompaüadas por el ruído acompasado de 
lo~ paso~ de los danzantes y hay murmullos quP semejan el 
pintaU.o aletear del pieatlor, y ha~p risas trinadas que rceucr. 
dan la salutación de las calandrias, en la umbda de la selvn. 
al día que. nace. 

El baile está en su npog(•o y don :\Iacario no cabe en sí de 
satisfa<"ción. 

-¡ Ansina me gusta w•r rctozRr la moznda; y si no juesc 



100 HA!'<CO DE SEOUitOS UEL l!:STADQ 

porque me pesa mucho el mondongo, ya me le había prendido 
á este ehotís que m'esta haciendo cosquillas en las tabas!. •.. 

- Ricucrdo qu1cn un tiempo usté era más bailarín que Ull 

trompo, notició un viejo gaueho adulador. 
¡ Oomo un trompo silbador que despanamuba las parejas, 

abriendo cancha pa si solo! .... ¡A ver, mulata! .... alcansale 
la limeta á mi eompadr·e Hamón!. ¿Quiere pitftr compa­
dre? .. 

En el más solitll.l'io y obsem·o rincón de la sala, Gorgonio 
permanecía de pié, con el hombro apoyado al muro, los bra­
zos caidos á lo largo del cuerpo, inclinada sobre el pecho la 
cabeza y con visible cxpl·esión de nm¿trgura y de tristeza e11 
el semblante. 

Entre aquella upifiada muchedumhrc sólo había una persona 
que Je intcre::;ara, su prima Jovita; y Jovita, ora en brazos. 
de un galán, ora en los de otros, pasaba y repasaba junto á 
él, empujándolo á veces en los giros de la danza, sin mirarlo,. 
sin advertirlo .... i y era su novia ! ... . 

Cinco 6 seis veces habin. ido á ... sacarla • y en todtl.S recibió-
idéntica respuesta: 

- Pu esta estoy comprometida. 
-¿Y pa la que viene? 
-Creo que también. . deja me cumplir con los forasteros,. 

que ú. vos te sobra tiempo!. ... Además ya sabés que no con· 
viene que tata maliséc nuestras rilacioncs .... Pa mi gusto que: 
la vieja ha olido algo .... Ilusta luego .. 

Fué entonces cuando Gorgorio optó por irse á refugiar en 
el ruás obscuro rincón de la sala, para poder, sin mostrar á. 
los demás la miseria de su sufrimiento, seguir contemplando á 
la ingrata ndoradit .... 

Extrai'\o novio era él. Xovio do enu·e semana, clandestinot­
considerado por .Jovita como un vicio inconfesable, algo así 
como la cnmat"adería de la nh1a <le la casa con la sirvienta, 
camar~:tdrría que debe desaparecer en absoluto nutc la pra~ 

sc.ncia de las visik'ls; amistad igualitaria en la chismogrufía 
del Cogón de la cocina, pero que no podía transponer las puet·· 
tu¡; de lil ~o.la1 dentro la cual era forzoso poner ambiente cn4 

tre lns <los <listanciudas categorías: la .o: nii'\u 11 y la e piona 11. 

Cruclmentf' herido en su eariilo y eu su orgullo, luchaba el 
mozo entre el Ueseo de marcharse indicado por el amor prO· 
pio ofendido, y la orden de permanecer alli, dada por el tor4 

ccdot· de los celos. 
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&.taba 1\ punto de triunfar el primer impulso en el instante 
-que Jo,·illl lué á pa•m· junto A él, dirigiéndose á las habita-
-ciooCd interiores. 

Tanta trist~za notó cxprc;ada en ~1 rostro de Gorgooio que 
se sintió C'onmovidn. y se detuvo pO.ril deC'irlc atcctuosamcntc: 

- Te rcs<'n·o la primera polca. que V(\nga. 
¿l.,tt quó:' replicó él oon amar·gur·a; pn <tu~, si ya veo 

'{JtlO Ju. plantita' e mi cariño !:iO ha S<'Cno en ttl corazón! .. .. 
Initóse ella: 
- Siempre Itas de hablar cosas !Jolu.&o, biernpt·e has de andar 

-eon eso nh·r triste de lecbuzón y siempt·e has de andar Uorau-
<do adtn.qnc3 y miserias como una viejn pcdigü~ila ! .... 

- ¡Pot· qu~ te qllicro ! .... 
-También to qniero yo, y estoy contenta y me río y me 

-divierto. 
-Por <¡no uo sentís el •·crdadero quct·cr. 
-Si el vcrdarlcro querer obliga o!. r•tar slctltprc con cara 

<le R(lpOlttu•N-o y á pcgnrsc las vistn~~:~ <'On ('ásetl.t•a'e cebolla pa 
"tue s'cmllrnen de HglHL cuando unu. no tieno ttcugunas ganas 
o(\0 llorur, l'Onuncno al querer. Yo so~· usi. 

-Yo df•st~al'Ía que jue~es do otra. hl~·u. 
-Vos me quer~s porqut..! m'eU(~ontrA!! bonita, sempática, ale-

gro, pt\l'O prctcndé~ que sea. bonita.. ~empát.icn y nlegre, sólo pn. 
YO~¡ prchm(lé:; que sea pa vos un. silgucro Ctl.ntnr, de linda 
p luma ~ .. saltarín. y pa lo3 dcmtb una. lechuza. ccbruna, ompu. 
-earin, murln ..•. Pt~n~nr nn~inn y fJUC'r<'r Ot"d<'Í\lU' una mosca 
~OH lOCUI'Us to<·;\YR." .... 

Gorgonio no ent•_onn·ó la. t·t'!plie-u. T 1'Xlo lo didlO por !)U prima 
puro<.:iolc fah;n, ~orí:-.tico, malo, püt"fl en ht <"lll'tuchera de su 
ingtmio lalt<\ha la. municiün pat'Ol contr~ttu· con eficacia al 
atuq\u.~. 

lfnstn hwgo,-tlijo ella; vcni ú sat~.nrnw en lu. primcri\ polen. 
\' S<l fué. 
I-;1 ¡•sprt·ú. 
Lo~ guit1\l'reros tocaron una nu\zm·ku, clcspu(•:j. un vnls, t\ 

<!ODtinunción una habanera: más allclnuft• ott·o vuts, y otra 
mazUl·k~l y otra habanera, y , por último, un pct·icón, cuytLS 
vnrin.clns Og-urn.c;;, prolongaron la tk~ro hnst.a que h1 luz del mwvo 
dÍt\. entró por Jl\l<'l'tltl'> y Vf'ntlltlil.S1 fl\'t·rgonznndo á hilllparas y 
v clus . J<'ntig-nños lí")::i e mu~ütnl"l'O:i • ~r lo~ bttilarines, terminó 
ltL j1\rnnn, :.in hnhcr d('jn<lo bitio pm'tL In polka que Gorgj,)nio 
~spr1't\hn hnilnr con !-iU novin. 
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Durante toda la noche, nadie, y su novia menos que nadie, 
se habían preocupado en lo ·mínimo de Gorgonio. 

Y sin embargo, <Ion Macario había toma<lo como pretexto de 
la « comilona» y la e: tortulia » , el onomástico de su sobrhlo­
Gorgonio! .... 

III 

CtMndo el mozo regresó á su casa, ya el sol iba trepando la 
cuchilla del rielo. Aunque no babia pegado los ojos en toda l a 
noche, no hizo más que cambiarse las prendas domi;ngucras 
por las habituales del trabajo, y echándose al hombro la azada 
se enc-aminó á la huerta y se puso á continuar la carpidn. df'l 
extenso sembrado de pnpns. 

Sabía pcrrcctamentc que su padre no le reprocharía unli.s 
cuantas horas robadas ni trabajo pilra ~atisfn('cr la ncce~idrtd 
juvC'nil de clivcrtirsc ; pero ni su concepto del deber, ni el 
estado de su espiritn le permitían ir en busca de reposo. 

Siempre había tenido por su austero pndm el mús respe­
tuoso cariño y se esforzaba &iemprc y en todo en emularlo. 

Eran dos camaradas. Don Filemón, cuantas veces tenía q ue 
refel'irse á su hijo lo designaba afectuosamente: 

-Mi amigo Gorgonio .... 
Esa vez de Filemón prolongó m(ls que rle costumbre la « re­

corrida » del campito, entreteniéndO!:ie rn curar las ovejas .. u.bi­
cbadilS » , num<>r0'3llS en 1\i.}\lella. époea. Llegó a la c11sa llasado 
el medio día. Se sentó á la mesa y ordenó á la viflja negra 
que acataba de llevar la fuente de puchero: 

- Andá ver si Gorgonio se va levantar, ó si quiere que le 
lJeven la comida al cuarto . 

- El nii\o Gorgonio está t rn.bajando (•n la charra. 
- ¿ Ya se lm·antó? 
-~o se acostó. An::>ina que llcgú del baile no hizo m{ts que 

cnmbiars'e ropa y dir á carpir las papas ... ~i mate quiso to­
mar. Yo lo oferté : .. ¿Qnerés que te cebe unos amargo~? .... • Y 
él me respondió de esta laya : «Gracias, t ia J nana; dima!:iiilOS 
he tomao anoche » . . .. Y se jué á trabajar. Ansina es1 pué. 

-(~üeno, an<l{¡ avisarle qne la comida está en la mesa. 
-Yoy dicndo,-respondió la negra; y luego, retrocediendo 

de~d<' el utnbral de la puerta ngrcgó con aire mistcrio9o. 
-~lir<', patr()n: pa mi que ül nitlo Horgonio 1<' pu~o a lgo~ 
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Lo veo murchito y agachao como un pollo con moquillo . ... Ptl 
Jni qu'cs custión do 1Ü1guas . ... 

-GUeno l.. AndA llanwrlo, <IUC la comida s'cufri1t; y no 
te motlts en lo que no te importa~ .... 

~\sustad¡t poL· aquella insólita violencia del patrón, la Vi('jc­
cita cordó hastll la pucrtll, pcl'O antes de salir exclmnó: 

-Yo no me meto, patrón, porr¡ue yo soy una pobre negra 
viejn. lllá$ redonda qUt! argollu'e lnzo. Pero pn. mi que al 
JJi1)o Oorgonio le pa.s<l algo, y que usté UcbC'ria meterse. 

l'ocos minuto:s después entrO Gorgonio. 
- Gü('-uos (líns, tata. 
-OUenos amigo r.n>'gonio. 
El c. amigo Gorgonio:. móstt·ose singularmente triste y silen­

cioso durante el almuerzo, á cuyo término don Fílcmón hab h'il-o 
en esta forma: 

-Amigo Gorgonio, hace tiempo que Ubté anda con un (•n­
tJ'ipno muy grande al cual es preciso aplicarle una güena me­
d('cina; y usté no debió olvidar que Jos amigos son pa las 
ocnsioncs, y que mejor amigo que su padr<>, no ha'e tener en 
el mundo. 

-Nada me pasa, tata, -hll'tumudeó el mozo. 
- Tan grande es el peclazo'e pulpa que lo tiene atorao, que 

hasta !'obliga á mentir, á usté que siempt·e supo decir ,·crdH.! 
- · Hay CO$as, tata, que no se deben decir. 
- Hay cosas, hijo, que no se deben hacer, pero una vez he-

chas carece aguantarlas como varón: esconder uno.. ln.crn uo 
es curarla .. .. Pero no perdamos tiempo nl fmdo ¿Vos estás 
enamorao de tu prima Jovita? 

- ¡ IT1BUt los <'ilnt<:uccs, tatit! . 
-¿Y ella te C'abrcstca.? 
-P.treec quf'; si, pero &icmpre me dice que bay fJUC' dc-:;i-

mnlnr, porqut· Jos: ,·icjos no sedan conformes. 
-¿Y S<' haC'en ('l amo1· t\ escondidas? Lo desconozco, amigo 

Gorgonio. Yo le ensoñé qtH' un hombre hourao debe viajar 
sjempre por (>} eíUl).ino real y á la luz del día. SóJo quien tiene 
df..llito m1trehn. e!:leondido en Ql poncho negro'e lu. noclw, COL'· 
tando cmupos y maninndo alambraos. Y hn.y que tener Yer· 
güenzn. pa no hacer una mnla ncción, no pa. cmpczru·la. 

Luego, sutwizando el touo, t~l vil)jo pro:;iguió: 
-Yo ('TOO que mi t-~ohrinn. no es hl mujer que te eOln~ícne; 

pero como ~(· que lo qu'Pl cornzón elige la. rifie::iión no lo cnm-
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bea, hoy mesmo viá ver á mi hermano y le hnblaré derecho 
viejo, como deben hablar los hombres. 

Don Filcmón era la antítCsis, física y moral, de su hermano 
-don Macario. .. 

Era alto y flaco, ser io, parco en todo. No fumaba, no bebía 
.alcoholes, no frecuentaba las pulperías, no tuvo jamás un ... pa~ 
rejero» y no conoció otras caricias femeninas que Io.s de su 
.esposa, muerta al dar á luz su tinico hijo, Gorgonio. 

Su padre Les dejó al morir muy reducida herencia: quinien­
tas hectáreas de campo y nnos pocos animalitos corrcspondie· 
ron á cada uno de los dos hermanos. 

Don Macario,con más inclinaciones al placer, á la vida ale· 
g re, que el t.·abajo rudo y metódico, dcspilla!'ró en poco tiempo 
las t res cuar tos partes de su modesto patrimonio. 

Empero, su casamiento con Tolentina, una jamona poco 
agraciada pero poseedorn de una hijuela respetable, lo con· 
virtió, del sábado al domingo en u.ca.uda.lado estancier o, micn· 
t ras su hermano mayor proseguía en su vida laboriosa, cul tr 
v ando por si sOlo su escasa heredad sin ningún progreso visible, 

Tal era la situación respectiva do los dos hermanos, cuyas 
Telacioncs, dicho sea de paso, si siempre fueron cordiales nunca 
fueron íntimas, en virtud do Ja desigualdad de fortuna- cuando 
(Ion Filcmón lué á la Estancia del Pedernal en misión casa· 
m entera. 

Llegó en mal momento. Don 'Uacario crtL un hombre gene­
ralmente alegre y bondadoso¡ pc1·o no convenía abordarle al 
siguiente día de una fiesta, pues el exceso do comidas y de 
alcoholes, poníatllo de un humor de perros. En la juerga de 
la víspera había. ingerido, entre Otl'a:3 fr ioleras, medio lechón 
que e entuavía J'cstaba. patiando en la barriga • . y una tal 
eantidad de vino y calla, que ya hílbía concluído un barril 
<le agua sin lograr extinguir el incendio que le devoraba las 
entrañas. 

A las primeras palabras de don Filemón trató de evadir3C 
proponiendo postergar ]¿t discusión rlcl asunto; pero el ·otro 
c-on su terquedad de hombre Inctódico, habituado á hacer las 
eosas en su debido tiempo, insistió. 

- Yo propongo. Vos decídis. p,, rcspondet· si 6 no, no care· 
<>e consulta de abogao. . 

-Gücno, ¡pues uo !-fuó la categórica contestación de don 
}tfncnrio, expresada con una Yiolcncht poco común en él. 
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Luego, intentando dulcificar la brutalidad de la negativa e><­
plicó : 

-No puede ser, Filemón. Escuchamc y verás que me asiste 
razón. Pa. cuasi todos ·~,ro soy un hombre rico ; pero la verdá 
es que tengo más deudas que capital, y uo abrigo más espc· 
Tanza'c salvarme como me salvé antes: haciéndole un güen 
casamiento á J ovita antes de que el pago se entere de qu'estoy 
partido pu'el eje .... ¿Es razón? 

- Mirá que yo tengo algo que dejarle al muchacho .... Algo 
que no es tan poco. 

- Pa vos, hermano :. . . Pero no pa mi. 
- rrodo lo que vos podas dcjarlc,-agregó,-mc lo fundo en 

dos eom ilonas ! .... 
- ¿Última palabra ? 
- Yo no tengo más que una. 
-¿Y no te parece que sería justo consultar á J ovita '? 
-No me parece: ella hará lo que yo mande. 
-Respeto tu parecer,- respondió don Filemóu; y sin de-

mostrarse agraviado se despidió do su hermano para "ir á trans­
mitir á Gorgonio el fracaso de su misión, que, por otro parte, 
él preveía. 

El mozo escuchó con serena entereza el relato de la entre­
vista ; y cuando el padre intcnogole : 

-¿Que piensas hacer 0 - él contestó : 
-Necesito hablar con ella. Si ella me quiere como yo la 

<.IUiero, consentirá e-n ser mi compai'i.era, pobres ó ricos, pese á 
quien pese. Si alicga las mismas razones de tío Macario, ten· 
dré la nsiguranza de que he colocao mal mi carh1o y trataré 
de salvñr anque más no sean las ganas. 

-¡As! hablan los hombres!- dijo el viejo poniendo su ca­
llosa mano sobre la cabeza del hijo; y en seguida, con augusta 
solemnidad, sentenció : 

- Pero no olvidés que los hombres, los verdaderos hombres, 
están obligaos más quo á decir lo que sienten, á cumplir lo 
<]ne han dicho ! .... 

V 

La entrevista de Gorgonio con su novia fné breve y decisiva. 
- ¿ Sabés lo que conversaron tata y tío Macario? 
- Si ¡ marna me contó todo, ordenándome que rompa mis re· 
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laciones con vos inmediatamente, por que nosotros, con juntar 
nuestras pobrczns Io vamo á pasar pescando !=:llpos ('11 el atTO­

yo'c In. vida. 
-¿Vos decís eso? 
- .Jué mama que dijo que había dicho tata. 
-Entonces vos pensás lo mesmo .... Sin embargo tata dijo 

que el tenía su capitalito, y que á su muerte. 
Sonriendo con cierta expresión despectiva, .Jovita interrumpió: 
-¡ La herencia del tío Filcmón! .... Una chacra, unos ma­

tungos viejos, una majndita que no habría de alcanzarnos parA 
el consumo de tres meses .... y algunos pocos pesos que tenga 
ahorraos! .... Convcncetc Gorgonio; yo te quiero bien, pero 
la Vida es La vida y los ctul.tro \'intencs que pueda dcju.t· t ío 
FJlemón, serán mucho pa ustedes, pero nu.dB. pa nosotros, u.oos­
tumbraos á ser ricos. 

Gorgonio que se habla puesto densamente pálido, inquirió 
con voz breYe y sccn. : 

-De modo que .... ¿hemos rompitlo? .... 
- 'ricno que ser . . . . Seguiremos siendo amiguitos;- y le 

tendió la mano que el mozo no se dignó tomar. 
- Gücno, a.díos, - dijo ; que la suerte te tlé el marido que 

merecés. 
-Quien sabe, más adelante .... -insinuó ella; y el respon­

dió con tranquila firmeza : 
- Un vale que se rompe ya no se paga jamás. 

VI 

Tres aflos transcurrieron y don )Ine<lrio había ido á media. 
rienda por el camino lle la rnioa. Apremiado por los acreedo­
res, conocida su verdadera. situación, -que él había intentado 
ocultar multiplicando 1:1 frecuencia y la cxpleudidez de sus 
fiestas,- se encontrnbrl ya al borde del abismo, cuando ocu­
rrió el fo.llerimicnto del tío Pilemón. J ovÚa, agriada, herida en 
su amor pt·opio, por el sucesivo abandouo de pal'te de sus múl­
tiples galanes de la época en que la creían un buen partido, 
empezó á juzgar menos de•pt·eciable la herencia del tío Filemón. 

Sus padres compartían ese modo de pensar y los tres riva­
lizaron en es[ucrzo;; para. exteriorizae ante Gorgonio la pena 
<p.lc h•s causaba. el inf~usto acontecimiento y las simpatías, el 
sincero carifto que le proCesaban. 
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-l\ii hcnnuno l¡'ilemón no puede haber dejao gran cosa. 
pero quien anda con el freno en la mano no dcsprecca el ca­
ballo que le regalan por que no le gusta el pelo. 

Misia rrolentina asintió. Para ella cualquiera solución ern 
aceptable, con tal que le permitiese proseguir su vida bolg••· 
zana de peno gordo, sin otro jdeal que comer y dormir. 

Jovita) que en su alma poco sensible al amot, sentía, t:iino 
cnriilo, tampoco repulsión por su primo, se resignó t11mbién al 
remate modesto de su brillante cnsucfta matrimonial. 

En snmit: la hcrcncin. del tío Filemón era misérrima, pero 
las circunstancifls iropOllian la obligación de aceptarla. j r ('11 
esto estuvieron pcrrcctmnenw concordes 1os tres micmbt·os de 
la familia. 

No consultaron a Gorgonio, dando por sentado que había de 
aceptttr jubilosamente cJ }lOnor y }a, satisfacción de Cc.'lSarsc (•Qn 
su adorada prima. 

Y se esperó el desarrollo de los acontecimientos, guardoudo 
discreta contpostura. 

Poco antes de fenecer, don Pilemón había dicho á su hijo: 
En la caja de latüu qu'está en el tondo'cl baúl, encontrarás 

tu ito lo que te dejo: la propicd.'í. del pedazo'c tierra que me 
dejó mi padre, y lo que hemos ido ahorrando con mi tnlhajo 
y el tuyo, amigo Gorgonio. 

La !n.milin. de don )fucn.rio, que hn.bin. escuchn.do esas p;Jhl­
bras, no se movió de la casa. 

Durante el velorio no ttbandonm·on nn momento la sn.la, y 
en la casa. <JUedu.ron in-;tn.lado~ hasta. el segundo dia de la in· 
hnmación de los restos. 

- Hay que atender al pobre muchacho, cancjo !... ¡fJ'nlgo 
scmos los pariout.es! 

Al tercer día, trá::> un almuerzo silencioso, ca~i lúgubre, don 
!fn.eario llamó aparte á. Gorgonio y le dijo paternalmente. 

- Mirá muchacho.. Yo compriendo qn'estés abatatao 
Pero es mi deber aconsejarte, que pa eso soy tu tio y tengo 
cspcrcncia .... El pobre Pilemón ya se jué; aura hay que pcu­
sar en los vivos, porque por pcrnt que sea la vida cstnmo& 
condenados á vhrirla .... Es tiempo que abrás la cojil. c'la tfm 
pa ver lo que te U)anda hdccr· tu. ftnno padr(', con respe to ü 
sus hienes. 
~Tiene razón, tio, -respondió Qo¡·gouio y rxtl'ajo del h1túl 

la eaja de latóu. 
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Poco pesaba. La abrieron. Sólo contenía papeles: los títulos 
·de propiedad del Cl)mpito; los certificados de los diversos ani· 
males adquiridos; los boletos de seílal y de marca, y, final· 
mente, un sobn~ gran~c, dentro del cual ha.hia un documento 
prolijameute doblado y un papel garabateado por el viejo. 

El Papel decía así: 
«Amigo Go1·gonio: Con nuestro trabajo hemos vivido, pobt·e· 

mente, pero sin pusar necesidades. Vos nunca me pcdistcs y 
yo nunca te rendí cuentas . .Au.t'a. te las presiento. l~l papel qu' 
está abajo'esta esquela es el comprobante de un seguro de 
vida que yo hice hace veinte anvs. Cuando yo muera tendrás 
cincuenta mil pesos oro, con Ja presentación de ese pnpel. Te 
dejo una rortuna, amigo Gorgonio y sólo te pido que sepás 
emplearla bien, siendo simupt·e honrado y trabaj~dor .... ,. 

- j Cincuenta mil pesos !-exclamó entusiasmado don Maca· 
rio.-Cou esa suma. podemos levantar las hipotecas del Peder· 
nal, vos te ponés al frente del establecimiento, y. 

- Y una vez casndo . . .. dijo misia Tolcntiua. 
-¡Eso será lo primero!. ¿No te parece, Jovita ? 
-Me parece .... es decir .... según le parezca á Gorgonio,-

l'C:Spoudió la chicn con fingida ernoción. 
El mozo sccose las lágrimas que habian inundado sus ojos' 

y luego, con voz firme, enérgica, respondió: 
-Si. Lo pri10ero ha'c ser casarme, formar un nido, pa no 

estar solo, sin un poste en que rascarse, sin una cría pa. lam­
ber, y pa probarle al viejo querido que no me olvido de lo 
que me <Ujo, cuando me dijo.: «Los verdaderos hombres están 
obligaos, mAs que il. decir lo quo pi en su.n, á cumplir lo que 
han dicho». 

-Está bien eso .... Y como vos habías prometido casat·te .. 
-Con h• hija <lcl Clutcnrcro Gcrvasio, dispués que nstó me 

negó la mano'c .Jovlta y Jovitn se me ht.dió también, me caso, 
con Juana, la bija'cl chacarct·o Gcrvasio, quo tnc quiso sin 
snbct· que yo iba A recibir cineuenta mil pesos de hcrcnci~t 
del finao mi padt·c ... Espero, tio ~[aeario y tia Tolcntina que 
ustedes sean mis padrinos de cnsltmienlo?. 

Doña Tolentina y su hija quednron mudns. Don :Macnrio, 
venciendo la amargura can!:iadn. por aquella decepción tan im­
prevista, dijo: 

- ¡ Como no, sobrino! ¡Como no!. . . . ¡ Y habrá que hacer 
1ma comilona y una fiesta machazas ! .. Yo m'cncago U'cso!. 

J A YIER DE VrA~A. 


